En tiempos de nuestros padres, era una costumbre muy común escuchar este tipo de cuentos, al amor de la lumbre las más de las veces. 
José Carreto Sánchez                         
El Puente de Palo

Esto pasó en Barrueco, hace mucho tiempo. Un día en el desván de su casa, un hombre encontró un recipiente de barro que contenía unos garbanzos que llamaban la atención por lo gordos que estos eran. Pero, había un problema: desconocía desde cuando estaban allí guardados y, además, no sabía su procedencia. 

Un día decidió sembrarlos en una cortina que tenía a la trasera de su casa, y mira por donde, estos crecieron al revés. Esto es, las matas crecieron hacia adentro, hacia la tierra. Este hecho, tan extraño, fue muy comentado en toda la comarca y gran cantidad de gente acudía a la cortina de nuestro paisano a ver tan extraño suceso.

El dueño de los garbanzos, harto de tanta visita, un día decidió recoger la cosecha.

- No deberíamos comer los garbanzos, decía su mujer. Mira que son muy raros y no van a estar buenos. A ver si nos va a pasar algo.

-Tonterías, dijo el hombre. Son gordos y buenos; yo, por lo menos, me los voy a comer. 

Mañana mismo haces un puchero. Tú, si no quieres, los dejas. 

Al día siguiente, el hombre comió los garbanzos. Se dio una panzada tremenda. 

- ¿Que tal están?, preguntó la mujer, con gran curiosidad. 

- Muy buenos, ama.

- No estoy tranquila. Te va a pasar algo. 

- ¡Qué me va a pasar! ¡Bicho malo, nunca muere! Lo dice el refrán.

A las dos horas el hombre tenía unos retortijones que le hacían quejarse lastimeramente.

- ¡Aaaay! ¡Qué malo estoy! 

Las mujeres, como siempre, en vez de mostrarse comprensivas, compadecer y ayudar a los maridos, abroncan a estos cuando creen tener la razón de su parte. 

- ¡Pero si es que eres un animal! Si ya sabía yo que te iban a sentar mal los garbanzos ¿Dónde se ha visto que unos garbanzos crezcan hacia abajo y menos que llegue un animal como tu y encima se los coma? Te está bien empleado. 

Lo que pasa es que estoy es empachado. Llama al vecino, anda. Cuando a las vacas les pasa esto, les da una purga, les soba la panza y "las templa" muy bien. Ve a llamarle.

Lo hará con las vacas, pero ¡como lo va a hacer con una persona! Claro que tu con lo animal que tu eres, qué diferencia puede haber. Mira que comerse los garbanzos. En fin voy a llamarle.

Vino el vecino, le dio una infusión de hierbas que él preparaba para estas ocasiones, le sobó la panza como a sus vacas, y pasó lo que tenía que pasar. Nuestro paisano empezó a echar por "salva sea la parte", garbanzos con matas y todo. 

Echó tantas matas que, con la madera, tuvo leña para todo el invierno. Además, creo que aún sobró algo. Dicen las crónicas que con la que sobró se hizo el "Puente de Palo". 

Nota: El Puente de Palo existe. Está en el camino viejo de Saucelle, por las Cabritas para delante. Antes de que se hiciese la carretera actual, era el principal camino que comunicaba ambos pueblos. El puente que salva el regato que viene de Barrueco, el de Las Casas, es el mencionado Puente de Palo. Aunque actualmente es de hormigón, hubo una época en la que estaba construido de troncos de madera (obviamente, no de matas de garbanzos). De ahí el nombre de Puente de Palo (Lo del puente, es real. Lo de los garbanzos es un cuento popular). 

                               **********************

                                        La Marimanta
por Jose Carreto

Dentro de nuestras leyendas, existe una serie de seres fantásticos que la tradición oral ha hecho llegar hasta nosotros. Algunos de estos personajes tenían como misión asustar a los niños (el coco, el hombre del saco, el sacamantecas…), para evitar situaciones de peligro, amedrentándoles un poco. Uno de estos seres, muy conocido en el pueblo, era la Marimanta

Se trata de un ser que tiene la particularidad de vivir en los pozos. A los niños, se nos advertía con frecuencia:

- No te asomes al pozo; si lo haces, la Marimanta te coge por los pelos y te arrastra al hondón.

Nadie sabe exactamente cómo es. Cuando nos asomamos a un pozo de brocal estrecho vemos, si éste es profundo y el nivel del agua está bajo, una inquietante oscuridad. Cuando es menos profundo o el pozo está más lleno, lo que apreciamos en este caso es la superficie de unas aguas tranquilas, que reflejan la claridad del exterior (el cielo y la silueta de quien se asoma). Tanto en uno, como en otro caso, es imposible ver el fondo del pozo y lo que éste esconde; por ello, no resulta difícil imaginar que algún ser misterioso, La Marimanta, habite en las profundidades. Pero, ¿cómo vive? ¿Cómo respira? ¿Qué come cuando no tiene niños que llevarse a la boca? 

Como quiera que estamos ante un ser misterioso, estas preguntas tan racionales y mundanas carecen de una respuesta lógica y, por tanto, son un enigma, que ni podemos, ni pretendemos resolver. 

Nadie sabe realmente describirla y cuando alguien se aventura a hacerlo, lo hace de una forma imprecisa dando unas explicaciones muy vagas. 

Si preguntamos a dos personas distintas, sobre la Marimanta, comprobamos que las respuestas en los ambos casos, no son coincidentes (lógicamente, ninguno de los dos la ha visto, estamos ante un ser misterioso, del que tenemos conocimiento de “oídas” solamente, pero no de haberlo visto -en este caso no sería una leyenda, sería una realidad-).

Claro que, si se indaga mucho, en ocasiones nuestra curiosidad obtiene recompensa, y este caso no iba a ser una excepción. Una vez conocí a una persona que realmente la vio con sus propios ojos y la pudo describir con pelos y señales, sin titubear. ¡Por fin, la Marimanta había sido descubierta! Los hechos ocurrieron así:

Un día, en Barrueco, estaban en la huerta una abuela y su nieto de corta edad. Ésta decidió asustar un poco al niño para que no se acercase al pozo y evitar así que el infante acabara en él. 

Se acercaron los dos al brocal, se asomaron al mismo, y comenzó a hablar la abuela al nieto, muy seriamente:

- Mira, en los pozos vive la Marimanta, por eso los niños nunca deben asomarse a ellos. Si lo hacen, ésta sale, los agarra por los pelos, se los lleva al hondón donde se ahogan, y luego se los come crudos. ¡Imagina lo que te puede pasar si te acercas al pozo!

El niño, en vez de asustarse, se sintió embargado por una gran curiosidad y preguntó a la abuela:

- ¿Cómo es La Marimanta? Yo quiero verla. 

- No te lo aconsejo hijo, aseveró la abuela. Es horrorosa. Creo que es vieja y fea. Debe tener escamas, pues vive en el fondo de los pozos, y unos dientes largos y afilados, para comerse a los niños. Además, en vez de dedos tiene unas garras tremendas para cogerlos y que no se le escapen, una vez que los ha atrapado. Pero tú tranquilo, sólo viven en los pozos y nunca salen de ellos. Por ello, sólo hay peligro si te acercas a uno de estos. 

El niño, con gran atención miraba al fondo del mismo intentando ver al monstruo. De pronto, chilló aterrorizado y se alejó corriendo, hasta un extremo de la huerta. 

La abuela muy extrañada, corrió tras él para tranquilizarlo. Lo que pretendía era amedrentarle un poco, pero no hasta ese extremo. Nunca hubiese imaginado que sus palabras hubiesen producido tal pavor a su nieto. Cuando lo alcanzó, estaba muy agitado, asustadísimo.

- ¿Pero bonito, qué te pasa? ¿Por qué te has asustado?

-! He visto a la Marimanta, abuela. Tienes razón. Es una vieja horrible, estaba en el fondo del pozo, y había cogido un niño como yo!

La abuela, rápidamente, comprendió que lo que había divisado su nieto en el interior del pozo, era real y no eran imaginaciones suyas. Lo que éste había visto, que tanto lo había asustado, eran sus propias imágenes reflejadas en el agua. Claro que decía haber visto dos personas. Un niño como él, lo cual estaba fuera de toda duda, pero…, la otra persona a la que afirmaba haber visto, una vieja horrible, a quien había identificado con la Marimanta, era el reflejo de ella misma.

Quedó disgustadísima. Aunque, por otra parte, si el niño insistía en haber visto a La Marimanta, y ya creía en ella ¿Por qué contradecirle? ¿Acaso no era lo que pretendía? 

                                                  *********************************

                                                          La Fiera Corrupia

Por Jose  Carreto  
   La Fiera Corrupta es otro nuestros mitos cuyo fin es asustar, también, a los niños; en este caso,  para que no se alejen del pueblo y evitar los posibles peligros que puedan encontrar fuera del casco urbano.      

  Se trata de un animal misterioso que vive en nuestros campos y se presenta cuando menos lo esperas, siendo su bocado preferido, otra vez más, aquellos niños que se alejan del pueblo, sobre todo, si van solos.

   Yo ya tenía noticias de su existencia (¡eres más malo que la Fiera Corrupia!, era una expresión que decían las madres, a veces, a sus hijos, con ocasión, de  alguna trastada). 

   Siempre que se habla de leyendas, las descripciones que se hacen de sus protagonistas, al tratarse de seres fantásticos,  son siempre muy imprecisas. El mejor informante que tuve, que la describió con todo detalle, fue un pastor de Cerezal que cuidaba las ovejas en las estribaciones del teso de Peña Horcada. 

   Habíamos llegado hasta allí, un grupo de amigos, una tarde de primavera. Al enterarse el hombre que éramos de Barrueco, al vernos tan lejos de nuestro lugar de origen, debió considerar que debía asustarnos un poco para que no volviésemos a alejarnos tanto del pueblo. 

 -  ¡Muchachos! ¡Volveos pronto a Barrueco!, dijo el pastor. ¡Como se os haga tarde  puede aparecer la Fiera y lo vais a pasar muy mal!

   - ¿Y eso, qué es? Preguntamos con curiosidad.

  Aunque cada cual la describe con pequeñas variaciones respecto a otros informantes,  casi todos coinciden en lo principal. Se trata de un híbrido de varios animales: la boca parecida a la de un lobo pero bastante más grande y con dos filas de dientes arriba y abajo; los colmillos son enormes, siendo los incisivos cortantes como navajas. Algunos la describen, además,  con cuernos largos y algo retorcidos, el pelo es largo, entre negro y marrón. Sus patas terminan en unas fuertes pezuñas y el rabo se divide, en su extremidad, en tres rabos más pequeños; a veces, golpea con él a sus víctimas. 

   De tamaño intermedio entre una cabra y una vaca, tiene una agilidad increíble, saltando las paredes con extrema facilidad  A veces, antes de verla, su presencia es delatada por el fuerte olor que emana, que recuerda al azufre quemado. 

   Aunque su aspecto ya de por sí es terrorífico, lo que más asusta son los rugidos que emite, audibles a gran distancia. A veces, cuando hace mucho viento, oímos sonidos extraños que recuerdan los rugidos de un animal. Aunque la gente cree que es el viento, en realidad pertenecen a esta fiera, que vive en nuestros campos, y que brama cuando está hambrienta.   

  El pastor, la describió en términos parecidos a los ya descritos recomendándonos también, encarecidamente, que si teníamos la desgracia de que se nos apareciera la fiera, no la mirásemos directamente  a los ojos pues podíamos quedar hipnotizados e incapaces de movernos.  

  El dueño de las ovejas afirmaba haber visto a la Fiera Corrupia sólo en una ocasión;  precisamente,  entre los términos de Barrueco y Cerezal. La fiera estaba de espaldas, el viento iba en sentido contrario y gracias a esta circunstancia, no lo olió pudiendo alejarse de allí indemne. 

   Lo último que deseaba en el mundo era volver a  encontrarse con esa criatura tan terrorífica. 

   Nos aconsejó que anduviésemos con cuidado por los campos, y que como estábamos lejos del pueblo, más nos valía volver a Barrueco lo antes posible, pues si se nos echaba la noche encima y aparecía la Fiera, no tendríamos posibilidad alguna de sobrevivir ante su ataque. 

      Aquel día, cuando se puso el sol, nosotros ya llevábamos un buen rato en el pueblo. Éramos ya adolescentes, y en ningún momento pensamos que la Fiera Corrupia fuese real. Alguien dijo que: “De noche, hasta los ateos casi creen en Dios“. Nosotros tampoco creíamos en la existencia de la Fiera Corrupia; pero por si acaso…  

                                                 **********************************

La leyenda del gigante
 
   El Castillo, nuestro castillo, es un paraje en pleno casco urbano de singular belleza. Se trata de una magnífica atalaya, de gran valor paisajístico, desde la que podemos contemplar un amplio territorio de la  comarca y del vecino Portugal. Otro atractivo que hemos de sumar al Castillo, es su valor arqueológico, no podemos olvidar que el nombre de castillo proviene de una fortificación que se construyó allí, aprovechando la altitud de este magnífico cerro, - aún podemos ver en la roca, las marcas donde se cimentó la construcción -.
   Subir hasta aquí es una delicia para la vista, cualquier día, a cualquier hora y en cualquier época del año; aunque, si hemos de elegir una hora idónea ésta es la de la puesta de sol. Es éste un momento mágico e inolvidable, que causa admiración y asombro a todo aquel que la ha visto alguna vez.   
   Desde este otero, especialmente en verano, cuando el sol muestra toda su fortaleza, prolongando las horas de luz, en los días posteriores al solsticio de verano. Este sol que, como nos ensañaban en la escuela, sale en la mañana por El Milano, que a mediodía se sitúa entre Saldeana y Bermellar, y que se pone en Portugal, ofrece unas puestas de sol espectaculares. 
   Es un fenómeno sorprendente ver cómo nuestra estrella solar, va cayendo lentamente sobre los montes de nuestro vecino país: La luz del día es potente aún; pero, una vez que se sitúa encima de aquellos montes, entre Freixo y Mazouco, dispuesto a desaparecer, cuando alcanza la cima de estos, se esconde tras ellos con inusitada rapidez. En menos de dos minutos, pasamos de ver el disco solar, en su totalidad, a dejar de verlo. Este hecho aunque lleva aparejada  una gran pérdida de la luminosidad ambiental, permite que la luz solar incida indirectamente en el horizonte y en el cielo, dando lugar a un gran espectáculo visual; demostrando, una vez más, que por mucho arte que pueda producir el hombre, jamás puede igualar al que ofrece la Naturaleza.  
   Estas puestas de sol, magníficas e inolvidables, ocurren desde el comienzo de los tiempos, antes incluso de que existiese el hombre. 
   Casi todos nos hemos preguntado, alguna vez, si antes de que la humanidad apareciera sobre la faz de la Tierra, había algún ser que la habitase. La respuesta es afirmativa. Antes de que el hombre apareciese sobre nuestro planeta, ya estaban los dioses y los gigantes. 
   Los primeros, vivían como dioses, claro está. Es decir, no tenían necesidades (no pasaban enfermedades, no debían preocuparse de trabajar para comer y, encima eran inmortales (no sigo describiéndolos para no dar envidia). Vivían en el cielo (en el Monte Olimpo, según la Mitología Griega). 
   Los Gigantes, en cambio, eran una raza de hombres muy grandes, enormes. Éstos habitaban la Tierra. Como hombres que eran, tenían las necesidades propias de los humanos: era mortales, necesitaban comer y enfermaban. Eso sí, no pagaban hipotecas, ni impuestos. En fin, que la vida para ellos era casi tan dura como la de los humanos actuales. Homero los situaba en zonas montañosas de Europa Occidental.   
   Lo cierto es que eran un poco salvajes y, por lo que se ve, envidiosos (para eso eran hombres). Un día, no aguantando más su envidia hacia los dioses, se rebelaron contra ellos y, como era de esperar, llevaron las de perder siendo exterminados por estos.
   En realidad, hay que aclarar que sobrevivió uno que tiene relación con Barrueco.  
   ¿Por qué sobrevivió uno? A ciencia cierta, nadie la sabe. Una teoría podría ser la siguiente: cuando nacieron los gigantes- lo hicieron en las inmediaciones de Grecia-  se dispersaron por Europa Occidental y fueron quedándose en las proximidades de su lugar de nacimiento. Uno, debió despistarse un poco, caminó hacia el oeste sin parar y el azar lo trajo por estos pagos. Como esto está lejos de Grecia, cuando ocurrió la Guerra de los Dioses y los Gigantes, él estaba muy lejos del lío y seguro que ni se enteró, aunque visto el resultado de tal guerra para los gigantes, el estar por esta zona, tan alejado de los otros hermanos le salvó el pellejo.
   Los gigantes, cuando morían se convertían en roca. Aquellos, al ser vencidos por los dioses, acabaron convertidos en montañas.  
   Nuestra zona, debía ser ya bastante atractiva por aquella época y nuestro gigante, único superviviente de estos seres, se quedó a vivir aquí, en nuestra comarca, y murió de muerte natural. Ya indiqué, anteriormente, que a un gigante, cuando llegaba el final de sus días se convertía en una roca.  
   Nuestro gigante estaba prendado de las puestas de sol que se ven desde el Castillo y todos los atardeceres, extasiado, las contemplaba. Cuando consideró que el final de sus días estaba cercano, como debía  convertirse en peña, lo hizo mirando lo más bello que había contemplado en su larga existencia. 
   Ese es el origen de la Peña del Miedo. Ésta emblemática peña, en realidad se trata de un gigante dormido que mira desde hace millones de años hacia el oeste, hacia Portugal, hacia las puestas de sol. 
   Os preguntareis si esto es un cuento, una leyenda o una realidad. ¿Existe algún documento antiguo, ya sea griego o fenicio o alguna prueba que pueda aportar alguna luz sobre la veracidad de estos hechos? 
   “Es una realidad”, no lo dudéis. Hay pruebas de ello. Se trata de un documento gráfico, único en el mundo. Los gigantes cuando fueron derrotados por los dioses, se convirtieron en roca informes; no reconocibles. En cambio, nuestro amigo, como murió de muerte natural, aún es reconocible.  Más abajo podéis ver una foto del perfil de la cara del mencionado gigante, convertido en roca. 
  Os invito a que os acerquéis a esta peña, para ver al gigante. No es fácil; hace falta un poco de imaginación, buscando una situación concreta. Desde lejos no es posible. Pero, si os acercáis lo suficiente y ponéis un poco de atención, no os costará, demasiado, apreciar sus facciones.
 Foto: Perfil del gigante convertido en roca (Peña del miedo)

